
Entender la ley del amor

Pidamos al Señor que nos haga entender la ley del amor. ¡Qué bueno es tener
esta ley! ¡Cuánto bien nos hace amarnos los unos a los otros en contra de todo! Sí,
¡en contra de todo! A cada uno de nosotros se dirige la exhortación paulina: «No
te dejes vencer por el mal, antes bien vence al mal con el bien» (Rm 12, 21). Y
también: «¡No nos cansemos de hacer el bien!» (Ga 6, 9). Todos tenemos simpatías
y antipatías, y quizás ahora mismo estamos enojados con alguno. Al menos
digamos al Señor: «Señor, yo estoy enojado con este, con aquella. Yo te pido por él
y por ella». Rezar por aquel con el que estamos irritados es un hermoso paso en el
amor, y es un acto evangelizador. ¡Hagámoslo hoy! ¡No nos dejemos robar el ideal
del amor fraterno!

(Papa Francisco)

1/1


